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El rigor de la ley. (A medio call11no 
entre la incitación a la prevaricación y 
la imprecisión terminológica) 
En los tiempos que corren y ame 
determinados acontecimientos especial-
mente dolorosos para los individuos y 
para la sociedad. se clama -en los me-
d io.~ de comunicación 'i por otros pro-
cedi mi entos- y se reneja en parle de la 
población un sentimiento que se concre-
ta en la expresión: ¡Hay (]lIC aplicar lodo 
el ngor de la Ley!. 
Pues bien, es en ese momento cuan-
do se percibe, como un relámpago en 
una noche oscura, el intento má~ o 1m:-
nos Yclado de una manipulación sobre 
la aplicación de la Le)'. y, por lanlO. so-
bre la Administración de Justicia. Ad-
mini stración de Jllsticia, cuyos esfuer-
zos para ser administración. una buena 
administración. y para ser jusla, estan 
sin c:.las invectivas suficientemente pla-
gados de dificu ltades. 
Si rigor es 'sereridad escnJpulos.a'. 
quiz.1 se quiere decir que la Ley:u.hnite 
grados no previ stos de intcIIsidad en su 
aplicación. Resull:l poco concebible y 
sobre lodo es in:lumisible que se puedan 
aplicar las nonnas con distima vehemen-
cia en fu nción de los sentimientos. 
L:\ Ley en la general idad de sus I)('CS-
cripciones es garantía de iguuldad . Si 
pudiese aplicarse con mayor o menor 
rigidez en los supuestos a que nos refe-
rimos. la sociedad estaría dotada de un 
medio no s610 muy imperfecto de 
amolTcgulanoe. sil10 -y sobre toclo- de 
un medio inseg uro. La ílpJicaci6n capri-
chosa. faltade juslez."t. sin equ ili briu, sill 
r.lc1onalidíld. ausente de ponderaci6n y 
de proporci ollali (bd, clJl1vcrtiría la se-
guridad jurídica cn una ilusión. siendo. 
como es. uno de Jos pilares de la regu-
l:\Tidad condllctu al. 
Se le oca~iona un grave qucbmn to. 
u Cluiz:í ~e le asesta un golpe de mueno.! 
:\1 pri ncipio ' nullum crimen. Ilulla 
paena, sine previa tegc ' si l>C maliza el 
apriorismo de la ley con grados de rigor 
en su aplicación · pnnl o.:cglín qué casos-
que dejan ~ i n l.!fc¡; tividad las pre\'i ~ i o ­
nes gcncmles de 1:1 regulación nOflnati-
va ~oc i a 1. 
La ley contiene en si mbma rcsorte ~ 
lIien explicitados para que su aplicación 
tenga relación con la gravedad antisocial 
de un:! conducta. De no scr así. estaría-
mos ante una le)' inj usta e inadecunda. 
cuyo único remedio y debido destino es 
su derogación tras la sustitución por otra 
de ll111yorperfccci6n técn ica. ética, o am-
bascosas conjuntamentc. 
Pero, -está claro-. mientras tal adecua-
ción no tenga Jugar por los caucc.s regu-
lannente establecidos. ha tic rcspetarse la 
Ley tal como cs. Ni al juzgador ni a nin-
guna mm inst¡meia facu lta la socicdad 
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¡X\r,'\ endUI\:(."Cf o ablandar la aplicación 
delaLcyen lénninos di,tintosdc lo~quc 
el ordenamiento cstahlccl!. 
Inslarpor \'ÍaUc los rncdiosde comu-
nicación - por 10 demás, de indudable Vil-
lor y poder- o de otros mor.!u~. la aplica-
ción sin matices de Ji\ ley. J:l aplicación 
extremada de ésta. no es sino una manc-
ra de incilnr a. un desoordallliento. a una 
n1.'llipulm:ión de [as nOmllt~, como si és-
las eSluvicSt!1l a disposición de dclermi-
n:¡dos ardores. por entcndiblcs que sean. 
S610 la si lllplc~\ o el i nll!r~s de <J I· 
gunos reduce y transmite así el concep-
10 de aplicación rigurOs,1 (exact.1) de la 
Ley. confu ndiéndola. por ignorlJlcia o 
por Ilwlici:l. con la aplicación rigorista 
(COIl un exceso de sc\'cri(bd ) de la mis-
ma. En tales caros se rc"i ~ l cn uqucllos 
de una pretexta que no les corrcl>pondc. 
velando asL con usurpación. en la 
modorrilla de la justicia. 
La aplicac ión de la L\.'y -encomen-
dada a losj uC('es- está llena de cuestio-
nes 1\0 siempre pacifi cas. t.1les como el 
procedimiento de acceso a 101 Judicatu-
m. el control de los jueces por la socie-
dad. la eficiencia de lo~ órganos juris-
dicciomllcs, la impl'cgn:lciónjerárquica 
de los pronunriamicntosjuJici;llcs, y un 
etcétcr.l., que no vamos aquí <1 ponnc-
nonz.1t. Todo lo ólntcrior exi!;e que se 
hagól distinguible 101 exaC.la conceplUa-
ción y alcance de la aplicación de lajus-
tici,l, [lora lo que resulta preciso desza-
fr:¡r l a j ll ~ ti cia de la vengunzn. 
La satisfacción del agr.l\'io indivi-
dual o colectiYo, la sociedad 101 tiene 
encomendada a la ndministmción de 
justicia cn aplicacióll de la Ley, de la 
Ley aplicada sin venganza. la Ley apli-
cada como re tribución y como rehabi li-
tación. con imparcialidad, con sereni-
dad. y con equidad. 
Solicitar o promcar una solicitud a 
la ndministraeión de justicia de una apli· 
cac,;iún especial. y cspecinl mente extre-
ma. por t;mto. m¡mipul;ula, de In Ley. c.~ 
una tropelía, que no consiente nuestro 
ordenamiento. que ha inscri to en el fron-
tispióo de su Constituóón (llIe el Esta-
do propugl1<l W IllO valores superiores de 
su ord~ namien to jurídico la justicia y la 
igualdad (An. l.l) 
El artículo 3 del Código Civil. en 
sede de aplicación de las normns jurídi-
C;IS. (cuyn competenda sobre K .. las 
reglas relativas a la aplicación yefica-
cia ... )) reserva al Em.do el anícu lo 
149.1.8 de la C.E.) no pcnlllte apartar-
se de varios cri terios de intc!l>retnción: 
sentido propio de sus palabras (literali-
dad), L'(l1l tcx to. anlecede11les históricos 
y legislativos. )' la realidad social del 
tiempo en que han de ser aplicadas. Su-
bordina todo ello al cspíritu y fi nalidad 
de las mismas. 
El citado artículo cn SIl mímero 2 
establece que «La equidad habrft de 
ponderarsc en la aplicación de las nor-
lIla~» y el artículo siguiente, también en 
su número 2. establece que ¡, Las leyes 
penales, Imi cxec¡x:ionales y Ia.~ de ám-
bito temporu l no se ¡¡pl icnnín a supues-
toS ni en momentos di ~ ti ntos d\! loscom-
prendidos expresamen te en cllus (\'cr 
asimismo 9.3 C.E. y 24 C.P.). 
¿Cómo se conjuga Uf1¡1 aplic;\ción li-
teral, sistemática, histórica y actual de 
la Ley, salvando el espíritu y la fina li-
dad de In mi sma,)' manteniendo la esen-
cia de garantía de la sociedad )' del ciu-
dadano_ en una aplicación 1>Ollderada 
con la equidad. sin que la proposición 
'ha de aplicarse todo el rigor de la ley' 
haga chirriar el sentido propio de la apli-
cación de la Ley? 
Si según la L.O.P.J. el juezha de juz-
gar y ejeeut.'U' lo juzgado, los voceadores 
del rigor de la ley o bien no hacen sino 
redundar algo que es de común admi-
sión o de alglin modo incu rrell en Ulla 
'incitación' a lu prevaric:\Ción. Esta afir-
mación puede resultar llamativa -por 
exagerada- si no se liene en cuenta que 
los jueces son personas sometidas a las 
pre~iolles intel¡:ctuales y emocionales 
c,;OUlO lodas las lJ..:mfts. y que el poso que 
la 'infonnación' va dejándoles. influye 
en la conciencia que han de actuar a la 
hom de emitir las resoluciones. 
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No se puede, ni se debe, aislar a los 
jueces en un fanal. pcro si el juez tiene 
sus inclinaciones, su personalidad. y si 
la aplicación de la ley sólo está enco-
mendada a ellos, ha de preguntarse 3 
quién \'(1 dirigida en realidad la incila-
ción al 'rigor' que no sea realmente 3 
los ProlJ iosjucces. 
y aun siendo verdad que cuando las 
leyes no han prcvislo un c[ecto, nada 
han dispuesto para contenerlo, conde-
nar las injusticias eslridcnte menle y pro-
ferir denuncias profé ticas no es una ac-
tividad inocua, ha de analizarse su tms-
cendencia y. consecuememente. acep-
tM la responsabil idad que implica. 
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